
93 

Percepción docente respecto al trabajo colaborativo para la formación de 

valores en educación ambiental  

Nora Druet, María Gullotti, Israel Cisneros, Gladis Chan y Gladys  Guerrero 

N. Druet, M. Gullotti, I. Cisneros, G. Chan, y G. Guerrero (2014) 

Facultad de Educación de la Universidad Autónoma de Yucatán. Calle 41 s/n x 14 Ex-terrenos "El Fénix" Col. 

Industrial. CP. 97150. 

ddoming@uady.mx 

M. Ramos.,V.Aguilera.,(eds.) .Educación, Handbook -©ECORFAN- Valle de Santiago, Guanajuato, 2014. 



94 

Abstract 

This study aims to identify the perception of university professors about collaborative culture 

regarding environmental practices in an academic unit. Factors that promote and hinder the 

existence of collaborative work between teachers who are in favor of environmental care and to 

know the experiences as part of the daily work about the environment were studied. The revision 

was done within the general framework of forming working groups with the purpose of improving a 

crucial aspect in the school organization and the collaboration of teachers regarding environment. A 

no experimental research design was used, descriptive, conducting a semi-structured survey with 

university professors. The results were conformed in categories such as: notions about the 

collaboration for the formation of environmental values, collaborative work, factors that facilitate it 

and factors that hinder the collaborative work. The results found manifest the importance of giving 

greater attention to environmental care in institutions through practices of collaborative work 

between teachers.  

9 Introducción 

El desarrollo sustentable o durable se define de manera general siguiendo el concepto originado a 

partir del informe Brundtland en su publicación “nuestro futuro común” en 1987: 

“Desarrollo sustentable es el que satisface las necesidades presentes sin comprometer la 

capacidad de que las futuras generaciones puedan satisfacer sus propias necesidades”. (UN Our 

common future, 1987, p.2; SEMARNAT, 1996; Martínez, J. 1994).  

En el mismo sentido, Bory-Adams (2011) indica al respecto: 

“Al parecer, casi todas las sociedades del mundo están buscando alternativas económicas y 

financieras más sostenibles, el uso de energías renovables y la reducción de  sus emisiones de 

carbono, así como una mayor equidad social. Ahora bien, en 2010, todos  los pueblos del mundo 

parecen estar dispuestos a avanzar hacia un desarrollo más  sostenible. Aunque parece haber 

acuerdo en cuanto al objetivo final, existe una amplia gama de opciones diferentes en cuanto 

al camino a seguir parar alcanzarlo. Por ejemplo, los  ingenieros centran sus esfuerzos en 

tecnologías más ecológicas, mientras que los abogados  se focalizan en las legislaciones 

nacionales y los convenios internacionales. Recorridos  nacionales rumbo a la Educación para el 

Desarrollo Sostenible” (UNESCO, 2011. p.3). 

Como reguladoras de la función ambiental, están a cargo de la planificación del desarrollo 

implementando acciones sobre las prioridades ambientales, a fin de establecer una adecuada 

relación con el ambiente natural considerado como totalidad. Esta consideración permite centrar la 

atención al ambiente, donde se amplían las visiones del tema al abarcar, además del control y la 

prevención de la contaminación, los temas de restauración ecológica, ordenamiento territorial, 

conservación, aprovechamiento y enriquecimiento de los recursos naturales y la formación de una 

conciencia ambiental. 

En este sentido, importantes teóricos entre los que destaca Leff (2004) señalan que: 

“el saber ambiental emerge de una reflexión sobre la construcción social del mundo actual, 

donde hoy convergen y se precipitan los tiempos históricos. Hoy vivimos en un mundo de 

complejidad, en el que se amalgaman la naturaleza y el desarrollo” (p. 8). 
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Son tiempos donde emergen nuevos valores y racionalidades que reconducen la 

construcción del mundo. La sostenibilidad ambiental representa un criterio normativo para la 

reconstrucción del orden económico, como una condición para la sobrevivencia humana y un 

soporte para lograr un desarrollo, preferentemente a través de la formación universitaria. 

Aunado a lo anterior, para el abordaje de la educación ambiental se considera positivo 

evaluar el carácter ambiental de una serie de movimientos sociales. Según Leff (2004) los actos de 

conciencia y sus efectos en la organización social y en la movilización política son ambientales en 

tanto que incorporan un conjunto de valores que conforman una “racionalidad sustantiva” del 

ambientalismo, y en tanto que, como procesos sociales, prácticas productivas y acciones políticas, 

constituyen “actos de racionalidad ambiental”. 

Este mismo autor también indica que sin esta perspectiva metodológica se corre el riesgo 

de enfocarse en aquellos grupos que se autodenominan ecologistas y perder de vista el carácter 

ambientalista de otros movimientos populares que, sin reconocerse explícitamente como 

ambientalistas ni incorporar reivindicaciones ecológicas en sus demandas políticas, se enlazan en 

luchas que contribuyen a generar las condiciones para construir sociedades sustentables fundadas en 

los principios de una racionalidad ambiental.  

Batllori (2008) considera que es importante la inserción de la conciencia y trabajo en 

educación ambiental en la cotidianeidad de una universidad. El objetivo es aportar ideas a todos 

aquellos universitarios interesados en integrar, en el proceso de enseñanza aprendizaje, los 

conocimientos en relación con el cuidado del ambiente. Esta es la base de este trabajo pues se 

considera que para lograr esta inserción en la universidad se requiere del trabajo de los profesores 

para lograrlo y es necesario que éste se realice desde las políticas públicas de las instituciones 

educativas. 

En el caso particular de la institución educativa sujeto de estudio desde su Plan de 

Desarrollo Institucional se contempla el tomar muy en cuenta los aspectos ambientales pues indica 

que se asumen como compromiso de responsabilidad social para la universidad la mejora continua 

que obliga a reflexionar y responsabilizarse por sus vínculos e impactos sociales y ambientales, 

haciendo partícipe en esta reflexión a las partes interesadas, internas y externas a la Institución 

(UADY, 2010). 

En el mismo contexto también señala que con el fin de atender los retos de una universidad 

pública con las características de la casa de estudios sujeto de esta investigación se considera la 

Responsabilidad Social Universitaria como un eje conductor para el mismo, a fin de promover el 

desarrollo humano sustentable.  

De este modo, se considera que la Universidad prevé los impactos organizacionales pues 

promueve en todo su Plan de Desarrollo Institucional un seguimiento puntal de su quehacer 

cotidiano y los impactos ambientales que ocasiona, pues la Universidad promueve una 

responsabilidad social y en particular se pregunta por la huella social y ambiental en la que impacta 

en sus actividades.  

Por otro lado, el trabajo docente requiere ser considerado como un trabajo grupal, pues es 

necesario contar con ciertas condiciones tanto en las dimensiones administrativas como humanas. 

Las fortalezas de trabajar en grupo impactan en los procesos administrativos, en el desarrollo 

profesional y personal de los docentes y en la atención a los estudiantes (Leo, 2002).  
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Los profesores saben que trabajan por un perfil de egreso específico de sus alumnos. Todos 

colaboran para el desarrollo profesional y personal de sus alumnos y esto suele proporcionar una 

satisfacción y bienestar a los docentes. Es difícil considerar que un solo profesor pueda ser quien 

logre llevar a sus alumnos hacia la consecución de un perfil de egreso, sino más bien es el conjunto 

de profesores los que alcanzan este objetivo.  

Los profesores trabajan en cuanto al desarrollo personal y profesional de sus alumnos, en 

donde se lleva una relación tan estrecha que a medida que los grupos desarrollan mejores 

habilidades pueden ser más efectivos y eficaces en el trabajo colaborativo. Éste bien puede llevar a 

los profesores a disminuir los conflictos y mejorar la calidad de los educandos (Leo, 2002). 

El trabajo colaborativo en ocasiones es llamado cooperativo, mas sin embargo en la 

literatura se hace una diferencia entre el término colaborativo respecto al cooperativo. Éste último 

es el tema en el cual se desarrolla este trabajo. Las diferencias esenciales entre estos dos procesos es 

que en el trabajo colaborativo implica que sean, en este caso los profesores, quienes diseñan su 

estructura de interacciones y mantienen el control sobre las diferentes decisiones que repercuten en 

su modelo de enseñanza. Por su parte, el trabajo cooperativo requiere de que el profesor sea quien 

diseña y mantiene casi por completo el control en la estructura de interacciones y de los resultados 

que se han de obtener (Panitz, 2001). 

Es importante recordar que ambos paradigmas están fundados en el enfoque 

constructivista. La base es que el conocimiento es descubierto por el docente lo que permite ir 

transformándolo en conceptos con los que el alumno puede relacionarse. Luego es reconstruido y 

expandido a través de nuevas experiencias de aprendizaje. 

El trabajo colaborativo es empleado de manera didáctica en grupos reducidos en los que 

los docentes trabajan juntos para maximizar su propia colaboración con el éxito de los objetivos del 

grupo, es decir el propio y el de los demás. Es responsabilidad del docente encontrar la manera de 

colaborar con el grupo. 

Por su parte, el trabajo colaborativo busca propiciar espacios en los cuales se promueva el 

desarrollo de habilidades individuales y grupales a partir de la discusión entre los miembros para 

explorar nuevos conceptos.  

Podría definirse como un conjunto de métodos de instrucción y entrenamiento para 

propiciar el desarrollo de habilidades mixtas, como son el aprendizaje y desarrollo personal y 

social; donde cada miembro del grupo es responsable tanto de su trabajo como del de los restantes 

del grupo; siendo elementos básicos la interdependencia positiva, la interacción, la contribución 

individual y las habilidades personales y de grupo (Jonson, 1993). 

En el trabajo colaborativo los objetivos son el desarrollo de la persona puesto que se busca 

el desarrollo humano. Esto se logra mediante un ambiente abierto, libre, que estimula la creatividad. 

La motivación docente está supeditada al compromiso personal, centrada en la libertad para 

participar o no. Sigue un proceso caracterizado tanto por sus procesos formales como en los 

informales. El aporte individual de los miembros se centra en el conocimiento y experiencia 

personal para el enriquecimiento del grupo. 

En el trabajo colaborativo se siguen pasos dentro del proceso grupal que no son tan rígidos, 

los cuales pueden cambiar pues se deben adaptar al desarrollo del equipo de trabajo y las reglas son 

generadoras, ya que no limitan ni encasillan sino que generan creatividad.  
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Un factor clave es que el desarrollo personal es el objetivo, junto con el desarrollo grupal, 

el cual es lo que se aprende en la experiencia colaborativa puesto que la motivación es intrínseca. 

Los miembros del grupo de trabajo colaborativo comparten la interacción, el intercambio de ideas y 

conocimientos entre los miembros del grupo, en donde se espera que participen activamente, vivan 

el proceso y se apropien de él. 

Ante esto, los objetivos de este estudio fueron identificar la percepción de profesores 

universitarios acerca de la cultura colaborativa a favor del ambiente de una Dependencia de 

Educación Superior. Asimismo, determinar los factores que favorecen y dificultan la existencia del 

trabajo colaborativo entre los profesores que buscan cuidar el ambiente en su institución educativa y 

conocer las experiencias que han tenido lugar como parte de su trabajo cotidiano concientizando 

sobre el ambiente. 

9.1 Materiales y métodos 

Diseño de investigación: se utilizó un diseño de investigación no experimental transeccional 

descriptivo. 

Población: la población estuvo compuesta por 72 profesores de una Dependencia de 

Educación Superior del estado de Yucatán. 

Muestra: se determinó utilizar una muestra no probabilística a base de sujetos voluntarios. 

La característica es que se trata de una muestra fortuita, puesto que la elección de los sujetos se 

realizó considerando características específicas. Para ser sujeto de la investigación se requería que 

fuera docente de la institución educativa, que deseara participar en la entrevista, que hubiera 

recibido formación en educación ambiental básica y que consideraran la importancia del trabajo 

colaborativo. De este modo, se conformó una muestra de 15 profesores, cuyas edades se ubican 

entre los 31 y 58 años, de los cuales nueve fueron mujeres y seis hombres. 

Instrumento: de acuerdo con la naturaleza de los datos, este estudio pertenece al paradigma 

cualitativo, ya que el instrumento de estudio no buscaba obtener medidas sistemáticas de las 

variables, sino opiniones de los docentes sobre un tema en particular. Se utilizó la entrevista semi-

estructurada, en donde se elaboró una guía que contenía 7 preguntas abiertas, los cuales tuvieron 

como objetivo identificar los conocimientos, habilidades, actitudes y valores necesarios para el 

trabajo colaborativo a favor del ambiente en la institución educativa, experiencias que han tenido, 

aportaciones a favor del trabajo colaborativo en el tema ambiental, y fortalezas y áreas de 

oportunidad del programa de trabajo colaborativo a favor del ambiente. Asimismo, se incluyó una 

pregunta relacionada con las sugerencias para mejorar el trabajo colaborativo en el tema tratado, 

centrado en identificar los factores que obstaculizan el trabajo colaborativo.  

La recolección de datos se llevó a cabo durante el período noviembre de 2013, por medio 

de una entrevista semi-estructurada con cada uno de los profesores seleccionados en la muestra, 

siendo todos profesores en activo de una institución educativa de nivel superior. Las entrevistas 

tuvieron una duración de aproximadamente 30 minutos y se llevaron a cabo en las oficinas de los 

sujetos. Posteriormente, los datos fueron proporcionados a los sujetos para su verificación.    
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Análisis de la información: para el análisis de la información se establecieron categorías a 

partir de las respuestas proporcionadas por los profesores. Estas categorías fueron: nociones acerca 

de la colaboración para la formación de valores ambientales, cultura de trabajo colaborativa en el 

centro de trabajo, factores que facilitan el trabajo colaborativo y factores que obstaculizan el trabajo 

colaborativo. 

9.2 Resultados y discusión 

Nociones acerca de la colaboración para la formación de valores ambientales: de acuerdo con la 

información recabada a través de la entrevista semi-estructurada, las nociones que poseen los 

profesores acerca de la colaboración para la formación en valores ambientales son variadas e 

incluyen ideas relativas a distintos grados de participación en el trabajo conjunto y los 

conocimientos sobre el ambiente; esas ideas van desde el simple involucramiento en el trabajo y la 

existencia de buenas relaciones, hasta el hecho de hacer aportaciones y trabajar en equipo a favor 

del ambiente:  

“Que haya un involucramiento para que ambas personas puedan crecer en valores que 

apoyen el cuidado ambiental, ésa es mi idea de colaboración”. 

“Dada una situación, hay una situación donde yo aporto ideas sobre los valores 

ambientales, aporto no sé mis servicios, mis habilidades, en donde se requiere formar a los alumnos 

sobre el cuidado del ambiente, donde haga falta y donde también yo pueda encajar. Es aportar la 

conciencia ambiental”. 

“Siento que es trabajar en equipo con un objetivo común, lograr que los alumnos tomen 

conciencia sobre el ambiente y en el momento en que se requiera tu opinión, o en una participación 

de alguna de las materias, en las que se puedan incorporar temas ambientales”. 

Entre estas ideas, destaca la noción de que el trabajo colaborativo implica la consecución 

de un fin común, el de formar en valores a los jóvenes sobre la importancia de cuidar el ambiente; 

todos como miembros del grupo; esto fue expresado por los profesores al referirse a los objetivos o 

metas que son compartidas al momento del trabajo conjunto para fomentar los valores de cuidado 

del ambiente: 

“Pues que un grupo de personas aporten un granito de arena para lograr un objetivo común, 

para lograr cuidar nuestro planeta… antes de que lo acabemos”. 

”Es aportar cada quien algo desde su perspectiva, ante una situación de riesgo ambiental, 

ante un problema del medio ambiente, o una situación que quieran mejorar, no necesariamente un 

problema, una necesidad que surja a favor del ambiente”. 

Estas ideas permiten apreciar que los profesores reconocen en el trabajo colaborativo para 

formar a los jóvenes en valores ambientales, la natural diversidad presente en los grupos, misma 

que se pone de manifiesto en rasgos que ellos mismos mencionan tales como la perspectiva, las 

habilidades, las opiniones y los servicios que pueden prestarse. La colaboración entonces, es 

entendida como la aportación de los rasgos particulares de cada individuo, que sumados a los de 

otros, permiten alcanzar la meta común de cuidar el ambiente. 
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Cultura de trabajo colaborativa en el centro de trabajo: los profesores abordaron aspectos 

relacionados con la cultura de trabajo colaborativa que ellos perciben en su centro de trabajo y en 

sus relaciones con sus compañeros. Entre esos aspectos, se refirieron a la existencia del trabajo 

colaborativo, misma que no fue percibida de manera unánime por todos los profesores, ya que para 

algunos de ellos el trabajo colaborativo aún no se produce en la institución educativa: 

“[En] la cultura general del trabajo, no estamos acostumbrados a trabajar 

colaborativamente, no estamos acostumbrados. Estamos acostumbrados a ser unánimes y ser 

independientes de cada acto”. 

Otros profesores, en cambio, perciben esbozos de trabajo colaborativo, sin que eso 

signifique una existencia plena de la misma: 

“Sí hay pero hace falta, hay grupos que trabajan colaborativamente pero no es algo 

generalizado, hay grupos que trabajan colaborativamente…”.  

“Ahora, que si hay en la facultad yo creo que sí hay pero no con todos los maestros, ni 

todos ‘jalan parejo’ para que pueda existir como tal ese trabajo colaborativo”.  

Los comentarios vertidos por los profesores permiten apreciar un cierto contraste entre sus 

nociones acerca del significado de trabajar colaborativamente y la percepción que tienen de este 

tipo de trabajo en un grupo real; por un lado, consideran que el trabajo colaborativo consiste 

esencialmente en hacer aportaciones en pro de una meta común, y por otro lado, consideran que 

estas aportaciones no se producen de forma plena en su institución educativa.  

Esto podría estar significando por un lado, que sus nociones sobre el trabajo colaborativo 

son más sencillas que sus expectativas sobre su existencia en su centro de trabajo, pero al momento 

de admitir su existencia son más exigentes de modo que las relaciones de trabajo que han observado 

entre sus compañeros no les merecen el calificativo de colaboración.   

En este panorama, la mayoría de los profesores entrevistados coinciden en señalar una 

excepción importante: el Proyecto de Desarrollo Integral Comunitario de Oriente (PRODICO) el 

cual es un proyecto multidisciplinario desarrollado por un grupo de académicos de la propia 

institución educativa, para trabajar en torno a las necesidades de desarrollo en materia de salud, 

educación, entre otros, de cuatro comunidades rurales. De acuerdo con la opinión de los 

participantes, el PRODICO es un espacio en donde los profesores trabajan de forma más cercana al 

ideal de trabajo colaborativo: 

“Sí, definitivamente el proyecto comunitario permite mucho eso, aunque puede haber 

múltiples diferencias, definitivamente la colaboración es la base del proyecto”. 

Al parecer, este proyecto comunitario ha sido tomado por la comunidad académica, como 

referencia importante sobre lo que el trabajo colaborativo significa. Incluso, los profesores 

entrevistados hacen referencia a la información que poseen acerca de la forma en que se trabaja al 

interior de este proyecto, aún si no han participado directamente en él: 

“[He escuchado que] se reúnen regularmente, hacen visitas para revisar los proyectos que 

están en marcha, pero como no estoy directamente involucrada…”. 

“Me ha tocado observar un grupo colaborativo, de diferentes áreas; a través de la 

observación de lo que he visto en sus juntas, he visto que tratan de trabajar en conjunto”. 
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Algunos de los profesores han participado en forma directa en el proyecto comunitario. En 

estos casos, los profesores señalaron algunos rasgos de la dinámica de trabajo colaborativo que se 

produce al interior de este proyecto.  

Entre estos rasgos, destacan la existencia de relaciones formales y la percepción del 

compañerismo como bases para lograr la colaboración. 

“Ante todo, nunca se pierde la formalidad, sabemos que estamos trabajando 

académicamente, entonces la colaboración se da en un marco de mucho respeto, de mucha 

participación, eso es bueno… Entonces sí se ha dado dentro de un marco de formalidad, de 

amabilidad, de respeto cierta colaboración, pero también es más, es mucha interacción, se disfruta 

de esas reuniones”. 

“Pues primero hay un ambiente de compañerismo en el que todos interactuamos, 

platicamos a veces de las cosas, como en todo trabajo, de las cosas personales; como que hay una 

relación más de persona en el trabajo que facilita después interactuar, analizar las situaciones y 

llegar a conclusiones sin conflicto”. 

En estos comentarios destaca la noción del trabajo colaborativo como un espacio en el que 

también es posible disfrutar de la interacción que se produce, ya que los elementos personales no 

quedan de lado, más bien se incorporan como una vía para establecer buenas relaciones que a su 

vez, aseguren un mejor resultado en el trabajo. 

No obstante, los comentarios de los profesores aluden también a la existencia de una 

organización formal entre los miembros del equipo de trabajo, de modo que se regule la 

participación de cada uno, en función de las metas a alcanzar: 

“Definitivamente para que pueda haber un proceso tiene que haber ciertas funciones que 

cada uno tiene que cumplir dentro del mismo proceso, entonces se nombra quién es el responsable 

del proyecto, quién es el corresponsable y quién va a cumplir con determinadas funciones de tal 

manera que se vayan viendo los avances particulares y ya posteriormente generales del proyecto”. 

“Siempre hay personas que toman la batuta, en conjunto tratan de tomar decisiones y en 

ocasiones entran en conflicto, pero a través de la comunicación tratan de resolver y llegar a un 

determinado, norma o estipulación o regla, para que no vuelva a suceder”. 

En síntesis, para estos profesores la dinámica del trabajo colaborativo implica la existencia 

de relaciones formales y de compañerismo como base, así como la definición de funciones 

específicas, en una organización explícita del trabajo a realizar. 

Factores que facilitan el trabajo colaborativo: se identificaron las opiniones de los 

profesores en relación con los factores que favorecen la existencia del trabajo colaborativo. Entre 

estos se pudieron identificarse dos tipos de factores: internos y externos.  Los factores de naturaleza 

interna fueron aquellos a los cuales los profesores aludieron al hablar de elementos propios de cada 

individuo, como su personalidad, experiencia, la capacidad para el trabajo colaborativo, la actitud y 

la motivación, entre otros: 

“Sin duda alguna puede ser la motivación; la relación que tienes de afectividad con tus 

compañeros, la disposición también de tu tiempo en cuanto a las actividades que realizas; otro 

indicador puede ser tu capacidad, o sea la capacidad que tienes para apoyar en determinadas áreas 

porque también uno tiene que ser consciente de sus propias limitaciones”. 
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“Obviamente se va aprendiendo en el camino, pero la actitud que tenga el maestro influye 

muchísimo en el poder realizar un trabajo colaborativo”. 

“La personalidad del maestro, o sea la actitud que tenga ante el trabajo colaborativo y el 

trabajo comunitario básicamente”. 

Entre los factores personales, destaca la idea de que la similitud entre las personas favorece 

al trabajo colaborativo. En el caso de estos profesores, la similitud de edades y antecedentes fue 

percibida como un elemento a favor del trabajo colaborativo: 

“Bueno puede ser la edad, de cierta forma creo que siento si hubiera mucha diferencia en 

cuanto a las edades, a lo mejor habría un conflicto generacional pero siento que también ayuda el 

hecho [de que] hay homogeneidad en cuanto a las edades”. 

“Muchos de los profesores que trabajan en esos proyectos trabajan de acuerdo a tener 

intereses comunes”. 

Entre los factores externos al sujeto que favorecen al trabajo colaborativo, se identificaron 

dos aspectos principales. Por un lado, los profesores insistieron en que la existencia de buenas 

relaciones interpersonales, llegando incluso a la amistad, es un factor muy relevante para el trabajo 

colaborativo: 

“Para mí es muy importante la relación que tengamos con el compañero, desde una 

relación personal, que ya la relación profesional, pero bueno, pero hay una base, lo que he visto por 

parte de mis compañeros”. 

“Pero aún se da más cuando hay un sentimiento de amistad o de afinidad; ese es un 

fenómeno que yo he observado: cuando no hay mucha afinidad o un sentimiento, un vínculo 

sentimental que los una, amistoso, afectuoso, por lo general se tiende [sólo] a cumplir”. 

“Cuando hay un sentimiento de amistad se tiende más a dar esa colaboración a diferencia 

de que se cumple cuando se te solicita, pero si no hay un sentimiento de amistad, hasta aquí llega, es 

lo que he observado”. 

De estos comentarios, se desprende la idea de que la amistad entre colaboradores propicia 

la colaboración, mientras que cuando aquella está ausente, la interacción se produce pero se reduce 

a un trabajo en conjunto, sin llegar al grado de trabajo colaborativo: 

“Por ejemplo si son además de compañeros del campus, pero son amigos, hay más 

facilidad de que se colabore, a diferencia de que si no, se ve con respeto, se puede apoyar, se puede 

ayudar pero como que hasta ahí llega”.   

Por otro lado, otro conjunto de factores externos que fueron señalados por los profesores, 

se refieren a aspectos organizacionales o de la propia institución que inducen a los profesores a 

trabajar en forma colaborativa:  

“Por ejemplo a solicitud de la propia Dirección o de la propia Universidad, en cuanto a las 

actividades que puedes cumplir; puede ser que se solicite tu participación en actividades de gestión, 

de vinculación… obviamente eso te compromete, más que obligarte, te compromete a participar”. 

“Puede darse el caso [de] que yo no tenga la motivación de participar o de colaborar en 

algún proyecto, pero si mi institución me lo está solicitando tengo que hacerlo”.  
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De las respuestas anteriores se concluye que los factores personales son percibidos como 

los principales impulsores del trabajo colaborativo; en particular, las relaciones amistosas entre los 

miembros del equipo fueron considerados como especialmente favorecedoras de la colaboración. 

Factores que obstaculizan el trabajo colaborativo: los profesores se refirieron también a 

aquellos factores que obstaculizan la existencia de relaciones colaborativas. En estos casos, resalta 

que los profesores se refirieron nuevamente a algunos de los factores personales que antes habían 

señalado como favorecedores; para ellos, estas características de los individuos tienen esa dualidad: 

si están presentes, el trabajo colaborativo se ve favorecido, mientras que en su ausencia, se ve 

obstaculizado: 

“La propia personalidad de la persona, a veces no le gusta trabajar en equipo, no lo va a 

realizar…”. 

“El tener una actitud negativa, que no le guste el trabajo comunitario, o el hecho también 

de ser..., de no saber trabajar de manera colaborativa”. 

“Cuando has tenido alguna fricción o alguna dificultad de trabajar con algún compañero y 

tienes que volver a trabajar con él o ella, entonces eso puede ser de alguna manera lo que 

obstaculice”. 

Sin embargo, a diferencia de lo que ocurre con los factores que favorecen el trabajo 

colaborativo, para estos profesores los rasgos personales no son los principales obstáculos para la 

existencia de relaciones colaborativas, sino factores más bien de tipo ambiental. En primer término, 

destaca la ausencia de espacios para la colaboración como uno de los obstáculos descritos por los 

profesores: 

“No hay espacios para trabajar colaborativamente, como espacios formales o situaciones, 

programas formales, no hay programas donde podamos colaborar.  No estamos elaborando o 

diseñando proyectos donde ejerzamos trabajos multidisciplinarios de manera formal, yo creo eso 

nos está pasando, o sea nosotros como profesores no estamos pensando [en eso]”. 

“Las áreas adecuadas de trabajo ¿no?, por ejemplo hay sala de cómputo pero no sala de 

maestros, pues también por ahí podría ser un poco. Yo creo que más bien es eso: tener un área 

adecuada como para reunirse y trabajar; hay cubículos de maestros incluso, pero no hay un área de 

maestros como para reunirse y estar ahí”. 

Según se desprende de estos comentarios, al hablar de la ausencia de espacios los 

profesores consideran no sólo los espacios físicos (por ejemplo: la sala de profesores) sino también 

los espacios entendidos como oportunidades (por ejemplo: proyectos o programas) que los 

convoquen a trabajar juntos a favor del ambiente. 

Otro de los aspectos contextuales que fue considerado como un obstáculo para el trabajo 

colaborativo, se relaciona con la propia organización del trabajo docente; elementos como la 

organización y el tiempo destinado a las diversas actividades particulares, fueron considerados 

como factores que pueden impedir que los profesores trabajen en forma colaborativa: 

“Para el trabajo colaborativo se requiere una administración no muy rígida, en el que 

tengas horarios fijos y que a veces el horario no te permita tener reuniones, tener visitas 

comunitarias; un horario que no es flexible también limita mucho el trabajo colaborativo”. 
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“Desde mi particular punto de vista… no es que no tengamos tiempo sino que a veces no 

sabemos organizarnos; más que el tiempo es la organización lo que obstaculiza. Si somos capaces 

de organizar bien nuestras actividades y respetar nuestra organización y respetamos las de los 

demás, hay mayor facilidad de colaboración. Sin duda creo que es el principal obstáculo,  la falta de 

organización”. 

9.3 Conclusiones 

Se puede afirmar que estos profesores perciben los aspectos personales, internos al sujeto, como los 

factores más relevantes para la existencia del trabajo colaborativo en educación ambiental. La 

propia personalidad, las actitudes, la posibilidad de establecer relaciones amistosas e incluso, la 

capacidad de organizarse para trabajar colaborativamente, son finalmente asuntos ligados a la 

persona más que a las normas o encuadres institucionales.   

Ya sea si se trata de la ausencia o presencia de condiciones adecuadas para la colaboración, 

es claro que para estos docentes los rasgos personales son determinantes; esta visión plantea una 

gran ventaja: la responsabilidad que puede ser asumida, ya que en la medida que el trabajo 

colaborativo se percibe como una condición determinada por condicionantes de los propios 

individuos, es menos probable que la ausencia de la colaboración sea atribuida a factores externos, 

como suele suceder cuando se trata de responsabilizar a la propia institución de todo aquello que los 

profesores no son capaces de hacer.  

De este modo, se manifiesta la importancia de promover la cultura colaborativa en favor 

del medio ambiente en las instituciones educativas, en donde resulta necesaria la inclusión de todos 

los actores educativos, los cuales implicados en su conjunto favorecerán conductas que contribuyan 

al beneficio no solamente de la propia institución educativa sino también de la sociedad en donde se 

desenvuelven. 
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